
SEA MI GOZO EN EL LLANTO 

Sea mi gozo an el iianto, 
Sobmillto ml reposo, 
Mi spdego doloroso 
Y ml bonanza el quebranta 

Entre borrascas mi amor, 
Y mi regalo en la herida, 
Eit6 en,lr muerte mi vida 
Y en dsrpreclos mi favor. 

M l i  tesoros en pobreza, 
Y mi trlunfo en pelear, 
Mi ducanso en trabajar 
Y mi contento en tristeza. 

En la oscuridad mi luz, 
MI grandeza en puesto bajo. 
De mi c h i n o  el atajo 
Y mi gloria sea la CNL. 

Mi honra sea el abatimiento, 
Y mi palma padecer, 
En las menguas mi crecer, 
v e n  menoscabos mi aumento. 

En d hambre mi hartura, 
Mi esperanza en el temor, 
Mis regalos en pavor, 
Mis gustos en amargura. 

En olvido mi memoria, 
Mi alteza en humillación. 
En bajeza mi opinión, 
En afrenta mi victoria. 

Mi‘lauro esté en el desprecio, 
en las penas mi afición, 
Mi dignidad sea el rincón 
Y la  soledad mi aprecio. 

En Cristo mi confianza, 
Y de El SUO mi asimiento, 
En sus cansancios mi aliento 
Y en su imitación mi holganza. 

Aquí estriba mi firmeza, 
Aquí mi  seguridad, 
La prueba de mi verdad, 
La muestra de mi firmeza 
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Avila se ha inmortalizado también al unir su nombre cm el de esta 
inquieta y voluntarik mujer. Reformadora y slempre fundando, el 
traqueteo de w andar lo acampajió con el sabio discurrir y una santa 
entrega a la causa del Señor. Nacida en 1515, falle& en el convento dte 
Alba de Tormes en 1582. Beatificada en 1614 y camnizada en 1622. 
Su peripecia espiritual lo dejó escrito en varias obra: “Libro de las 
fundxiones”, “Camino de perfección”, “Castillo 
das”, además de cartas y escritos menores. Santa Teresa pertenece con  
auténtico derecho a la  calidad de clásica. Menos poética qua San Juan 
de La  Cruz, pero mds vivida que aquél, su prosa deja en evidencia la  
estatura de santidad qrie alcanzó en ese misterioso mlcuteintro de gracia y 
virtud No obstante, ws poemas de simple factura rewltam inmejorables 
testimonios de w ascenso espiritual. PoeíEa la suya, de vinculación 
con 16 más hondo y de anhelo por lo más sublime: Dim. Sumo bien: 
nostalgia de ser y plenitud que se echa de menos a cada hnstante, pues e l  
mundo resulta ser trampa, tiniebla, pweba fatigosa. Sus versos c m  a@ 
de cerebral y algo de emotividad conclusiva, subraya pemeintemente 
la  renuncia a la apariencia: engañosa de lo mundano: costumbres enredo- 
SM, fácil halago y osgullosas grmdlezas. m Corno smq trabajó por unifi- 
car su ser en la  entrega, en el vencimiento personal, porryie vivir Le era 
misión de elevacianes: construir, mejorar, recorda lo eterno a IN horn- 
bres. Su fe la apartó die la5 logicas del más acá, no de la  tarea en I, 
fraccih de lo creado que le  correspondh awrnir. Pero e l  tiempo es sÓlc 
remedo, hsqniejo insuficiente para quien urge par hraro  total: ‘‘Aqxhe 
Ila vida de arriba,/ Que es la  vida verdadera,/ Hasta que esta vida mue- 
ra,/ No se goza estando viva$ Muerte, no me seas esquiva$ Viva w&n- 
do primero,! Que mulero poaque no muero”. E l  reino que I)O es de 
este mundo sostiene a tos swtm y, muy cspecialmente, a Santa Teresa. 
Máximo acto de Fe, el vivir se apuesta por lo invisitde que sustenta cada 
acto, el minuto de latido y los trabajos de cada día. El m o r  guía pasus 
y palabras en lo insondable del alma que giime y espera fundirse con el 
Creador, con el Esposo, c m  el Redentou. Pwque en Dios habita un 
sustento, un amor y un salvador. Los clás(kos m5 han dicho algo para 
siempre. Perciben lo permanente en et cambiar de 105 tiempos y, al 
decir, se ofrecen en conviccimes que mueven voluntad y sospecha de 
ese algo más que el arrugante acontecer busca olvidar. La escritora: nos 
refuta: “Quien a Dios tierrel Nada le falta:/ Sólo Dios basta.” 

JUAN ANTOWIOMASCONE 
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Mil gracias derramando 
pasó por estos sotos con presura 
y, yéndolos mirando, 
con sola su figura 
vestidos los dexó de su hermosura. 

SAN JUAN DE LA CRUZ 
(“Cúntico espiritual entre 
el ulrno y Cristo, su esposo *’.) 
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